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• Muerte de doña Amalia 
• Las mujeres en el gobierno 
• Miguel Angel Granados Chapa 
• Murió doña Amalia González Ca­
ballero viuda de Castillo Ledón, la 
semana pasada. Si bien se le rindió 
un justo homenaje en la Secretaría 
de Educación Pública, las nuevas 
generaciones no necesariamente 
están al tanto de la manera en que 
esta ejemplar mujer sirvió simultá­
neamente al país y a las mujeres. 

Desde que escogió carrera, la de 
maestra de enseñanza primaria, la 
joven nacida en Santander, Ta­
maulipas, en 1899, mostró una vo­
cación de servicio, que se cumpliría 
cabalmente en actividades cultura­
les y de protección a la infancia. 
Casó con don Luis Castillo Ledón, 
historiador (cuya obra maestra, una 
biografía de Hidalgo, debiera ser di­
vulgada para contribuir a la revalo­
ración de ese héroe fatigado por los 
bronces), que formó parte del movi­
miento revitalizador de la literatura 
de principios de siglo agrupado en 
torno de la revista Savia moderna, y 
luego fue director del Museo 
Nacional. O 
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VIENE DE LA 11 
La culminación de las tareas 

públicas de doña Amalia fueron 
sus nombramientos como embaja­
dora y, en 1958, como subsecreta­
ria de Asuntos Culturales en la 
SEP, oficina creada precisamente 
en ese momento, por lo que la se­
ñora Castillo Ledón fue su primera 
titular. Si bien la actividad muse­
ográfica no dependía directamente 
de ella, sino del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, no es 
casual que durante su gestión· 
fueran acondicionados y cons­
truidos museos tan notables como 
el de Antropología y el de 
Tepozotlán. 

En la promoción de la causa de 
las mujeres sobresalió también do­
ña Amelía, que el 21 de noviembre 
de 1932 contribuyó a fundar el 
Club Internacional de Mujeres, cu~ 
ya primera presidenta fue. Veinte 
años más tarde fundó la Alianza 
Mexicana de Mujeres, mascarón de 
proa de un feminismo que a 
qüienes lo practican hoy puede so­
nar a arcaísmo oficialista, pero que 
propició el proceso de integración 
de las mujeres a l.as actividades 
gubernamentales. 

Hoy es corriente la participación 
femenina en tareas públicas, pero 
eso no hubiera sido posible sin el 
esfuerzo pionero de personas como 
doña Amalia. Hoy, en la propia 
SEP donde sirvió la señora Gonzá­
lez Caballero, actúa otra subsecre­
taria, la profesora Idolina Moguel 
y la hay con ese rango en Progra­
mación y Presupuesto, María de 
los Angeles Moreno. En su área, la 
de Desarrollo Social y Regional, 
acaba de ser incorporada Margari­
ta González Gamio, que con otras 
valiosas profesionales integran el 
ya no escaso elenco de mujeres in­
teligentes en el servicio público. 

El 21 de mayo se hizo pública su 
designación como directora general 
de Política de Descentralización 
para el Desarrollo Regional, que es 
un cargo idóneo para las preocupa­
ciones académicas que no hace 
mucho tiempo ejerció. En efecto, 
formada originalmente ·como sicó­
loga, Margarita González Gamio 
fue orientándose a la sociología ur­
bana, en el grupo que a esa materia 
consagró su atención Alejandra 
Moreno Toscano, precisamente a 
quien Margarita González Gamio 
sustituye ahora. Luego de fun­
ciones relacionadas con esa espe­
cialización en el Infonavit y en la 
Secretaría de Asentamientos Hu­
manos y Obras Públicas, Margarita 
pasó a la política militante, durante 
la campaña electoral del ahora pre­
sidente De la Madrid. Al iniciarse 
el sexenio actual, la licenciada 
González Gamio fue nombrada je­
fa de Prestaciones Sociales del Se­
guro Social, un cargo en que había 
servido doña Griselda Alvarez. 
Luego, fue ascendida de rango la 
oficina a su cargo, y por consi­
guiente era subdirectora del IMSS 
en el momento de pasar a la SPP. 

Quizá se diga que subrayar la 
participación de las mujeres en ac­
tividades públicas es señal de que el 
camino que les queda por recorrer 
es aún prolongado. Pero aún si se 
acepta la observación, habría que 
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